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2 Borsdorf, 2003.
3 Janoschka, 2011.
4 Borja, 2014.
5 Muñoz, 2008.
6 Augé, 1992.
7 Janoschka y Sequera, 2014 .
8 Simmel, 1986.
9 En Argentina esta reacción es descripta 

por Fernández et al., citada por Cristiano, 
2017.

10 Molina Canales, 2013; De Albuquerque 
Ribeiro, 2014; Hernández López, 2009; 
Andrade, 2006; Janoschka, 2002.

11 Marengo y Elorza, 2014.
12 Son muchos los estudios sobre la inciden-

cia del mercado y la problemática urbana 
en Córdoba, considerando el paisaje desde 
la perspectiva de la conformación socioes-
pacial del territorio y de las representa-
ciones sociales. Entre otros, se puede citar 

a: Boito y Espoz, 2012; 2014; Capdevielle, 
2014; Cervio, 2008; 2015; Di Marco, 2009; 
Elorza, 2019; Gargantini et al., 2016; 
Marengo, 2006; Núñez y Ciuffolini, 2011; 
Tecco y Fernández, 2009.

13 Lefebvre, 1974, p. 153.
14 Hace una referencia al lenguaje arquitec-

tónico de la modernidad en su conocido 
artículo «Modernidad: un proyecto incom-
pleto» (Habermas, 1983), en el que califica 

LLas ciudades latinoamericanas atravesaron una serie de 
transformaciones ocasionadas por el capitalismo neoliberal 
y la globalización que se evidencian en el modelo teórico 
de ciudad fragmentada construido por Borsdorf en 19702 y 
que se profundizan a partir de 1990 con la emergencia de 
nuevos patrones espaciales.3 Patrones urbanos emergentes 
a partir de ese período presentan características comunes 
que son descriptas por algunos autores en términos de 
ruptura de lazos físicos y simbólicos,4 banalización de los 
paisajes,5 creación de no-lugares6 o violencia simbólica.7 Ya 
Simmel, cuando analizaba la vida en las «grandes urbes», 
advertía sobre la «insensibilidad a las diferencias entre 
las cosas», ocasionada por la transformación de todos los 
valores en el único valor del dinero.8 A partir de 2000, en 
las ciudades latinoamericanas hubo reacciones ante este 
avance acompañando el surgimiento de movimientos so-
ciales de base populista.9 Múltiples casos son analizados 
principalmente por la geografía crítica: el mall construido 
en Castro, en el sur de Chile, la gentrificación en el parque 
histórico de Pelourinho, en Salvador de Bahía, la mercanti-
lización de los pueblos mágicos en México, las restricciones 
de acceso a la costanera de Guayaquil o las urbanizacio-
nes cerradas extensas en Buenos Aires.10 En la ciudad de 
Córdoba, Argentina, también se evidencian los patrones 
emergentes de la ciudad neoliberal. La aprobación en 1991 
de la Ordenanza 8606 de Urbanización Residencial Especial, 
que habilitó el desarrollo de barrios cerrados, puede marcar-
se como un momento de cambio que, luego de varias crisis, 
logra finalmente la apertura de una serie ininterrumpida 

de situaciones de pérdida de poder del Estado frente al 
mercado, ocasionando altos niveles de fragmentación del 
territorio y de segregación social.11 La invisibilización de las 
villas de emergencia mediante su expulsión a la periferia, 
la proliferación de barrios cerrados con viviendas de lujo y 
su imagen ajardinada diferencial, el uso urbano intensivo 
de especies exóticas como palmeras tropicales, el bloqueo 
de las vistas hacia las sierras a cambio de lugares artificia-
les cerrados en grandes centros comerciales, entre otras 
manifestaciones, constituyen una tendencia que recién 
una década después y como reacción a la crisis de 2001 
comenzarían a ser cuestionadas, y algunas, a expresarse 
como conflictos.12 La arquitectura y el urbanismo, debido 
a su rol en la creación y modelado de las vistas e imáge-
nes de los lugares, responden, mediante la utilización de 
un tipo de lenguaje espacial, a las necesidades de las ad-
ministraciones y del mercado concibiendo el espacio físico 
en términos de Lefebvre13 y, por tanto, incidiendo también 
en el espacio social y en las subjetividades. Esto pone al 
paisaje como un componente importante en la dinámica 
de las ciudades neoliberales, haciendo imprescindible un 
marco que permita la lectura crítica del fenómeno.

Habermas revisa en su teoría los criterios de eficacia en 
la producción del conocimiento empírico que nos relaciona 
con la naturaleza y las cosas, frente a la construcción de las 
intersubjetividades de los lenguajes14 y el interés emanci-
patorio de la autorreflexión, deduciendo criterios necesa-
rios para alcanzar acuerdos en instancias de comunicación 
y advirtiendo sobre las estrategias con que el sistema 
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como decepcionante la vuelta al histori-
cismo en la Bienal de Venecia de 1980.

15 Abbagnano, 1991, vol. iv, t. ii, p. 887 y ss.
16 Para deducir las categorías emergentes 

de las diferentes representaciones y sus 
propiedades teóricas, se aplicó el método 
de teoría fundamentada (Glaser y Strauss, 
1967), que conduce a la deducción de 
hipótesis mediante la comparación cons-
tante entre la teoría y los casos.

17 Maderuelo, 2005; Roger, 1997.
18 Consejo de Europa, 2000.
19 «Denomino, en particular, “atractor” de 

una imagen material visual a un conjunto 
de formas que, en un momento dado, ya 
está organizado, con cierta constancia, 
en una imagen mental almacenada en 
la memoria visual, la cual se actualiza 
o no por su correspondencia o falta de 
correspondencia con la configuración 

que el perceptor efectúa a partir de di-
cha imagen material visual propuesta» 
(Magariños de Morentin, 2008, p. 226).

20 Kosslyn, 1996; Marr, 1982.
21 Forman y Godron, 1986; Lynch, 1960; 

McHarg, 1969.
22 Habermas, 1981, vol. i, p. 133.
23 Op. cit., vol. i, p. 125.
24 Baudrillard, 1972, p. 59; Habermas, 1981, vol. 

i, p. 127.

Por su modo de construcción intersubjetiva, el paisaje, 
cuando es puesto en situación, es aprehendido en dichas 
tres dimensiones:

a. dimensión de los objetos: lo que se pone en situación 
son cuestiones relacionadas con la materialidad y 
los flujos de energía físicos o químicos. Es mediada 
por un tipo de saber teórico-empírico.28 En el paisaje, 
esta dimensión es asumida por disciplinas empírico-
analíticas tales como las ciencias de la naturaleza, que 
suelen aplicar métodos cuantitativos. En general, se 
expresa en el diseño y construcción de infraestruc-
turas y la definición de estrategias relacionadas con 
los ecosistemas (natural y urbano). La superación de 
ciertos umbrales hace que las cosas dejen de funcio-
nar, racionalizando la dimensión de los objetos como 
si fueran «explosiones que apenas si son evitables, ni 
siquiera cuando imágenes del mundo con gran capaci-
dad de absorción restringen drásticamente el ámbito 
de contingencias percibidas».29 Este tipo de situación 
ocurre frecuentemente cuando no funciona correcta-
mente alguna infraestructura en la ciudad, como en la 
inundación de sectores o en el volcamiento de cloacas 
en la vía pública, que provocan una rápida reacción de 
grandes sectores de la población;30

b. dimensión social: se ponen en situación los consensos 
construidos relativos al espacio. Las vistas son inter-
pretadas según acuerdos tácitos como la intersubje-
tividad de las emociones generadas, la sacralización 
mítica del espacio, la memoria colectiva, las costum-
bres y las modas, etcétera, que con el tiempo pueden 
formalizarse en normas coercitivas (las restricciones de 
acceso, los regímenes de propiedad, las legislaciones 
de uso, ocupación, edificación, materiales, arbolado, la 
protección de patrimonio, etcétera). Es asumida por las 
disciplinas histórico-hermenéuticas. A diferencia del 
efecto de choque, que ocurre en la racionalización de 
la dimensión de los objetos, «en el ámbito experien-
cial de las interacciones regidas por normas, sólo muy 
gradualmente se va desligando un mundo social de 
relaciones interpersonales legítimamente reguladas 
del trasfondo difuso que constituye el mundo de la 
vida».31 Sería el caso del riesgo de pérdida de patri-
monio construido o de la cultura de grupos sociales 
minoritarios que no llegan a movilizar reacciones 
masivas que incidan en políticas para su protección;

c. dimensión subjetiva: se ponen en situación la expresividad 
y el arte. Una expresión auténtica debería ocasionar cierta 

económico administrativo poscapitalista incide en dichos 
acuerdos.15 En el presente trabajo se exponen algunas de 
las hipótesis16 que se construyeron confrontando la teoría 
de la acción comunicativa de Habermas con el análisis de 
las representaciones de agentes clave en relación con la 
producción del paisaje en conflictos urbanos ocurridos en 
la ciudad de Córdoba entre 2002 y 2015.

Paisaje es un concepto polisé-
mico que fue variando desde 
su origen en los comienzos del 
Renacimiento europeo.17 Desde 
su primer uso, relacionado con 
las vistas lejanas que funcio-
naban como fondo para dar 
contexto a los retratos de reyes 
y nobles, el alcance de su signi-

ficado fue acompañando el camino de la interpretación del 
mundo tanto desde las lógicas del poder y la constitución de 
las identidades como desde las ciencias. La definición más 
aceptada actualmente es la de la Convención Europea del 
Paisaje, que lo considera «cualquier parte del territorio tal 
como lo percibe la población».18 A los fines de este estudio, y 
como una definición operativa que se fue ajustando a medi-
da de los avances exploratorios, se considera al paisaje como 
una lista de atractores mnemónicos (1),19 activada o actuali-
zada mediante una vista o una imagen (3)20 (principalmente, 
aunque no exclusivamente, ya que también influyen otros 
sentidos) de un patrón espacial en el territorio (4).21 Moviliza 
emociones, deseos y sentimientos (5),22 así como juicios con 
pretensión de verdad y eficiencia (6),23 estableciendo una 
relación dialéctica con las normas aceptadas como válidas 
por los grupos (2)24 y orientando acciones (7)25 (ilustración 1).

Habermas toma de Husserl26 el concepto de mundo de 
la vida comprendiéndolo como el trasfondo aproblemático, 
ya interpretado, sobre el que se asienta la comunicación: 
el conocimiento intersubjetivo precientífico que es funda-
mento del conocimiento objetivo. Refiere que 

Es el lugar trascendental en que hablante y oyente 
se salen al encuentro, en que pueden plantearse 
recíprocamente la pretensión de que sus emisiones 
concuerdan con el mundo (con el mundo objetivo, 
con el mundo subjetivo y con el mundo social), y en 
que pueden criticar y exhibir los fundamentos de 
esas pretensiones de validez, resolver sus disenti-
mientos y llegar a un acuerdo.27

El paisaje, 
 los paisajes 



La
 co

ns
tr

uc
ci

ón
 d

el
 p

ai
sa

je
 e

n 
lo

s c
on

fli
ct

os
 u

rb
an

os
M

ig
ue

l M
ar

ti
ar

en
a 

129

a
v
a
n
c
e
s

25 Habermas, 1981, vol.i, p. 366.
26 Husserl, 2008, p. 264.
27 Habermas, 1981, vol. ii, p. 179 y ss.
28 Op. cit., vol. i, p. 428 y ss.
29 Op. cit., vol. ii, p. 190.
30 Este sería el motivo por el que las situa-

ciones de tipo ambiental tienen mucho 
más incidencia en el redireccionamiento 
de políticas urbanas que las cuestiones 
sociales, como se verifica en Gargantini, 

Martiarena y D’Amico, 2018.
31 Habermas, 1981, vol. ii, p. 190.
32 Cristiano (2017) desarrolla una serie de 

consideraciones respecto a la creatividad.
33 Aquí puede nombrarse el caso de Turner, 

que descubre  el valor estético de la 
niebla en Londres al pintarla en sus cua-
dros (Roger, 1997, p. 18), o en el caso de 
Córdoba, al arquitecto Togo Díaz y el uso 
del ladrillo. 

34 Habermas, 1981, vol. ii, p. 181.
35 Op. cit., vol. ii, p. 194.
36 Op. cit., vol. i, p. 393.
37 Op. cit., vol. i, p. 69 y ss.
38 Jordi Borja (1975, p. 41) define los conflictos 

urbanos como «la expresión y respuesta 
que da una colectividad a las contradic-
ciones generadas por el propio desarrollo 
urbano. No se trata, pues, de todo con-
flicto social que se produce en el espacio 

ruptura introduciendo cambios en la cultura y normas 
locales. Es la instancia de creación, asociada a la imagi-
nación, donde el sujeto se expresa de manera plena.32 La 
innovación en la construcción del paisaje se puede referir 
a una emoción estética diferencial que actualiza la per-
cepción de un territorio (por ejemplo, un nuevo edificio 
que reinterpreta un sector),33 a nuevos acuerdos norma-
tivos que regulan patrones espaciales (por ejemplo, una 
nueva normativa de edificación que permite mayor altura 
en un sector o que limita flujos) o a la innovación sobre el 
estado de cosas (por ejemplo, una nueva tecnología que 
permite conectar dos lugares anteriormente aislados).

Toda intervención en el territorio (en las vistas o imágenes 
que lo representan) pone en situación partes del mundo de la 
vida que son interpretadas por los agentes desde su horizon-
te compartido de conocimiento.34 En esa instancia se hacen 
explícitos, a la vez que se actualizan, los paisajes diferenciales 
que se dan en los mundos de la vida compartidos de modo 
intersubjetivo dentro de los colectivos de pertenencia, los 
que «sólo mantienen su identidad en la medida en que las 
representaciones que de su mundo de la vida se hacen sus 
miembros se solapan suficientemente, condensándose en 
convicciones de fondo de carácter aproblemático».35

Los paisajes son puestos en 
situación desde sus dimen-
siones, lo que queda plasmado 
en los tipos de argumentos 
que se exponen en los actos 
de habla. Así, la dimensión de 
los objetos es validada por su 
verdad, la social-normativa, 
por su relación con un deter-

minado contexto normativo, y la subjetiva-expresiva, por la 
veracidad y autenticidad de los actos del hablante.36 Ahora 
bien, los argumentos que justifican cada dimensión tienen 
lógicas internas propias que nacen, al igual que el concepto 
de paisaje, en la comprensión moderna del mundo y que 
no son válidos fuera de ella.37 Situaciones argumentadas 
desde la esfera social (como la protección de cierto lugar 
por su valor patrimonial) no pueden confrontarse con ar-
gumentos relativos al funcionamiento de las cosas (como 
la necesidad de densificar un sector urbano), o cuestiones 
del arte (como el diseño de un espacio por parte de un 
arquitecto reconocido) no pueden ser confrontadas con 
argumentos de tipo normativo (como el valor identitario 
de dicho sector).

El paisaje en los 
conflictos urbanos

Cuando en un conflicto urbano38 las imágenes o vistas 
del territorio son puestas en situación, en la medida en 
que se logren acuerdos mediante la acción comunicativa, 
los paisajes construidos aportarán a la racionalización del 
mundo de la vida. Las acciones que construyen el paisaje, 
cuando no están orientadas hacia el propio éxito, sino que 
tienen como condición la armonización de las dimensiones 
sobre una definición compartida de la situación, permiten 
alcanzar objetivos de racionalidad39 en la reproducción de 
los paisajes (tabla 1).

En las ciudades neolibera-
les los procesos de repro-
ducción de los paisajes son 
mediatizados por el sistema 
económico administrativo 
con fines instrumentales,40 
reemplazando en algunos 
aspectos a la comunicación 
para asegurar la eficacia evi-

tando la conflictividad.41 La movilidad propia del capital 
necesita renovarse cíclicamente aplicando estrategias de 
destrucción creativa en las tres dimensiones del paisaje, 
buscando sustituir los múltiples paisajes por un único 
paisaje global actualizado que facilite su remercantiliza-
ción.42 De este modo, el mercado procura paisajes inesta-
bles, efímeros, que pueden ser rápidamente desechados, lo 
que lleva a su banalización43 y a la construcción de lugares 
sin historia, amenazando la estabilidad de las identidades 
culturales.44 Así como en instancias de comunicación las 
dimensiones del paisaje se imponen como restricciones 
internas, cuando el sistema dinero-poder incide de forma 
estratégica para asegurar rendimientos económicos, lo hace 
provocando patologías en la reproducción del mundo de 
la vida, las que se hacen evidentes también en el paisaje.45 

a. Incidencia del sistema en la dimensión de los objetos: 
interviene orientando las acciones hacia el logro de la 
eficiencia productiva, simplificando los ecosistemas 
con la consiguiente pérdida de diversidad, constru-
yendo infraestructuras hiperespecializadas para la 
aceleración de los flujos considerados estratégicos 
(dinero e información, pero también en la forma de 
vehículos, agua potable, electricidad, gas, etcétera); 
restringiendo los usos urbanos según sectores y li-
mitando sus funciones a las dimensiones mínimas 
aceptables (por ejemplo, considerando el aumento 

Patologías en la 
reproducción  

de los paisajes
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urbano, sino de aquellos que hacen refe-
rencia a la organización de la producción y 
del consumo del territorio (usos del suelo 
y accesibilidad del equipamiento), y a las 
reglas e instituciones que regulan la ac-
ción de estos mecanismos».

39 Se consideran racionales no sólo a las ac-
ciones fundadas y eficientes, sino también 
a aquellas que siguen las normas vigen-
tes, y a las que son expresiones veraces 

y auténticas de deseos o emociones 
(Habermas, 1981, vol. ii, p. 33 y ss.).

40 Op. cit., vol. ii, p. 432.
41 Op. cit., vol. ii, p. 374.
42 Harvey, 2014, p. 157.
43 Muñoz, 2008.
44 Augé, 1992, p. 83.
45 Habermas, 1981, vol. ii, p. 544.
46 Martiarena, Matteucci y Del Sueldo, 2010.

Tabla 1. Aportes de los procesos de reproducción  
del paisaje en el mundo de la vida a las dimensiones del paisaje 

 

Componentes ® 

Procesos de 
reproducción

Dimensión subjetiva

Personalidad

Dimensión objetiva

Cultura

Dimensión social

Sociedad

Socialización

Capacidad de actuali-
zación de estructuras 
de comprensión de la 
realidad (asimilación de 
nuevos lenguajes).
Procesos relativos a la 
innovación, al arte, a la 
imaginación. Asociado 
a las cualidades dife-
renciales percibidas 
por cada sujeto en los 
lugares.

Innovaciones en el arte. 
Nuevas configuraciones 
espaciales. Imaginación 
para la exploración de 
presentes posibles.

Adaptación innovadora 
de la cultura y las técni-
cas de manejo del terri-
torio. Descubrimiento de 
oportunidades frente a 
los cambios.

El arte que evidencia y 
aporta en cuestiones de 
las ciencias.

Lectura innovadora de 
las normas y acuerdos. 
Relecturas del patrimonio.
La innovación respeta el 
patrimonio y las normas.

El arte cuando evidencia 
cuestiones sociales.

Reproducción cultural

Proceso relativo al cono-
cimiento e intervención 
en las funciones ecosis-
témicas mediante arti-
ficios e infraestructuras.
Representado en el 
campo de las ciencias 
exactas y naturales.
Asociado al territorio 
como un sector más o 
menos delimitado del 
espacio físico.

Las técnicas y conoci-
mientos de manejo del 
territorio aportan al de-
sarrollo de paisajes inno-
vadores (imaginación).
Las ciencias exactas y na-
turales se aplican en el 
arte y la innovación.

Aplicación de técnicas 
e infraestructuras que 
aseguran, a partir de ex-
periencias verificadas en 
el pasado, el equilibrado 
intercambio de materia 
y energía en el territorio.

Los patrones espaciales 
responden adecuada-
mente a los usos de gru-
pos diversos.

Las técnicas se aplican 
siendo apropiadas por las 
identidades locales.
Persistencia en el tiempo 
de los edificios y territorios 
patrimoniales, debido a la 
buena construcción.

Cuando las ciencias exac-
tas y naturales se aplican 
aportando a las cuestiones 
sociales.

Reproducción social

Relativo al patrimonio, 
la normativa, las iden-
tidades locales, las 
modas.

Continuidad y adecua-
da actualización de los 
acuerdos sociales den-
tro de los grupos.

Son las interpretaciones 
compartidas referidas 
a las cualidades vistas 
(que las interpretacio-
nes permiten ver) en el 
territorio.

Las normas y acuerdos 
acompañan y permiten 
el desarrollo de la inno-
vación en el paisaje. Las 
identidades y el patrimo-
nio permiten su reinter-
pretación y apropiación 
desde la mirada del arte, 
de nuevos colectivos.
Cuando las normas/len-
guajes interpretan el arte 
y la innovación.

Normas y acuerdos que 
regulan el buen fun-
cionamiento de los 
territorios.

El patrimonio permite 
ser intervenido en fun-
ción de los avances de 
las técnicas para mejo-
rar su funcionamiento.
Cuando las normas/
lenguajes interpretan 
las ciencias exactas y 
naturales.

Normas y acuerdos 
basados en princi-
pios, que protegen 
y estimulan la exis-
tencia en el futuro 
de paisajes diversos.

Fuente: adaptada de Habermas (1981, vol. ii, p. 202) 
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47 Lefebvre, 1974, p. 87.
48 Habermas, 1981, vol. I, p. 417 y ss.
49 Boito y Espoz, 2014.
50 Massey, 2012.
51 Habermas, 1981, vol. II, p. 202.
52 Para el desarrollo de las hipótesis expues-

tas (Glaser y Strauss, 1967), se contrastó 
la teoría con entrevistas en profundidad 
realizadas a 15 agentes clave seleccionados 
por su rol como formadores de opinión 

durante el período analizado —a través 
de la docencia, la investigación o el tra-
bajo en medios de comunicación— o por 
su capacidad de acción o incidencia en 
intervenciones en la ciudad mediante su 
gestión, diseño o ejecución.

53 No como unidad de venta en la ejecución 
de la ciudad, sino comprendido como una 
de las cinco categorías de patrones espa-
ciales propuestos por Lynch (1960, p. 62).

necesariamente en el mismo espacio físico), despla-
zando el conflicto sistema versus dimensión social 
o sistema versus dimensión objetiva hacia dimen-
sión expresiva versus dimensión social o dimensión 
expresiva versus dimensión objetiva. La creación de 
paisajes innovadores se resuelve sólo de un modo 
instrumental, valorando su eficiencia estratégica, 
aislados tanto de su contexto físico como social.
Cada uno de los procesos de reproducción se rela-
ciona incidiendo en las tres dimensiones del paisaje. 
Es por esto que cuando aquellos sufren perturba-
ciones debidas a la acción estratégica del sistema, 
tanto sea por exceso como por defecto, el paisaje 
se ve afectado, pudiendo reconocerse nueve pato-
logías51 (tabla 2), las que se hacen evidentes en los 
discursos de los agentes y en la conformación his-
tórica del territorio.

Para la ciudad de Córdoba, 
los agentes entrevistados52 
nombraron alrededor de cien 
lugares en donde la super-
posición de paisajes estaría 
incidiendo en conflictos. Los 
más nombrados se encuen-
tran dentro de un área que 
incluye al centro y sectores 
pericentrales. En el análisis 
detallado de las representa-

ciones referidas al barrio53 de Nueva Córdoba, nombrado en 10 
de las entrevistas, se pueden descubrir múltiples cualidades, 
algunas contradictorias, asociadas a argumentos expresados 
en las tres dimensiones que los agentes perciben de manera 
diferencial. El territorio, único, queda descripto a la manera 
de un atlas en donde un palimpsesto de paisajes revela su 
origen en la pugna con que cada agente y su grupo buscan 
prevalecer en el espacio y en el tiempo. Algunos interpretan 
cualidades asociadas a la dimensión expresivo-artística (las 
obras relativamente recientes del arquitecto Togo Díaz, o 
el ladrillo visto, presente en muchos de los edificios); otros, 
a la dimensión social-patrimonial (con varias referencias a 
París, como un eco de la inspiración del trazado original, la 
demolición de casonas de principios de siglo xx, las barrancas 
ocultas por la trama de edificios o la homogeneidad de los 
cuerpos que habitan el lugar), y, finalmente, otros ven las 
cualidades asociadas a la dimensión funcional instrumental 
(la densidad de construcción y de habitantes, la necesidad 

de la velocidad como la única variable de acceso 
espacial); relocalizando, dirigiendo o impidiendo el 
acceso de los cuerpos; impulsando sólo las formas 
y flujos eficientes, facilitando el control mediante 
modelos que no tienen en cuenta la complejidad. 
Conduce a la pérdida de diversidad y de capacida-
des.46 El paisaje centrado en los objetos reproduce 
los patrones espaciales con un contenido social 
que se aleja de la multiculturalidad y estandariza 
las emociones: es la ilusión de transparencia del 
espacio analizada por Lefebvre.47 

b. Incidencia del sistema en la dimensión social: el sis-
tema económico administrativo se asienta sobre los 
acuerdos respecto al valor monetario del territorio y 
el dominio del espacio y los cuerpos en la forma de 
propiedad privada o colectiva. Estos son el eje del 
sistema jurídico administrativo en la sociedad de 
mercado poscapitalista.48 El territorio, los cuerpos 
y su información se convierten en valor de cambio 
regulado por el poder administrativo mediante el 
urbanismo estratégico,49 el que, a su vez, es valorado 
según su eficiencia para acelerar sus flujos. Las vistas 
extienden lo público (lo que está ahí para ser visto 
por todos), conformándose, en muchos casos, sobre 
la propiedad privada, entrando en conflicto con sus 
derechos de uso y privatizando los paisajes patri-
moniales de los grupos. Los criterios de eficiencia 
inmediata propulsados amenazan las identidades 
al convertirlas en bienes de cambio valorados según 
la estética diferencial de la moda, simplificando y 
estandarizando códigos de comunicación, redu-
ciendo la complejidad de los lenguajes espaciales, 
desconectándolos de los grupos que los crearon, 
reemplazándolos por nuevos lenguajes extraños 
a la cultura local, o tratando de recomponerlos 
mediante la construcción de falsos históricos o un 
collage de ornamentos siempre de dudosa calidad 
técnica y estética. El sistema destruye y reconstruye 
vaciando de contenido y alterando el contexto de 
las representaciones de los objetos, modificando o 
relativizando las normas que se refieren al territo-
rio, construyendo un paisaje imaginario aséptico 
en relación con los patrimonios.50 

c. Incidencia del sistema en la dimensión expresiva: 
se copta la personalidad creativa impulsando inno-
vaciones espaciales diferenciales para justificar la 
intervención sobre las otras dos dimensiones (no 

Hacia una construcción 
comunicativa de los 

paisajes 
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Tabla 2. Patologías del paisaje debidas a perturbaciones ocasionadas por la intervención 
del sistema económico administrativo en los procesos de reproducción

Componentes ®

Procesos de 
reproducción 

Dimensión subjetiva

Personalidad

Espacio percibido

Dimensión objetiva

Cultura

Espacio vivido

Dimensión social

Sociedad

Espacio concebido

Dimensión de 
evaluación

Perturbaciones en la 
socialización

El sistema mediati-
za la asimilación de 
nuevos lenguajes y 
de la información.

Psicopatologías

Los procesos de innovación 
dejan de aportar a la percep-
ción del espacio.
La pérdida de la sensibilidad 
hacia nuevas cualidades del 
territorio deriva en la mera 
reproducción de formas, 
construyendo paisajes sin 
sentido que no pueden ser 
apropiados.
Se crean paisajes disruptivos, 
buscando producir una alta 
visibilidad que se traduzca 
en capital simbólico, que fi-
nalmente no se logra debido 
a la falta de un lenguaje que 
estructure las cualidades del 
territorio.

Crisis de orientación y crisis educativa

La innovación deja de aportar a la tra-
dición constructiva local.

a. Las ingenierías y ciencias de la na-
turaleza pierden la capacidad de ac-
tualizarse. Pérdida de resiliencia por 
la falta de adaptación de las técnicas 
a los cambios.
b. La innovación excesiva hace que 
se pierda el contacto con los conoci-
mientos locales relativos al manejo 
del territorio.

El sistema incide anulando los argu-
mentos relacionados con las artes y la 
innovación mediante la búsqueda de 
la máxima eficiencia económica, afec-
tando el desarrollo de las tecnologías.

Alienación

La innovación deja de aportar en la 
construcción de identidades.

a. No se actualizan acuerdos, usos, cos-
tumbres, ni su formalización en mar-
cos legales regulatorios.

b. El objetivo de la innovación se orien-
ta a la búsqueda de recursos econó-
micos a corto plazo, banalizando los 
lenguajes con el fin de perseguir mo-
das (a veces, disfrazadas en la forma 
de tradiciones).

La falta de actualización de las nor-
mativas y acuerdos culmina en la 
ausencia de un código espacial com-
partido que impide la apropiación de 
los paisajes.

Autonomía inno-
vadora, ruptura crí-
tica de la mirada, 
imaginación

Resiliencia

Perturbaciones  
en la reproducción 
cultural
El sistema mediati-
za las acciones rela-
tivas al intercambio 
de materia y ener-
gía en el territorio.

Ruptura de tradiciones

La interrupción en la repro-
ducción de la cultura de la 
buena construcción y funcio-
namiento deja de aportar a 
la innovación.

a. Los procesos de creación se 
enfocan sólo en el aspecto 
estético, desconectándose 
del buen funcionamiento del 
territorio, lo que provoca su 
colapso.

b. Mercantilización de las tec-
nologías, orientadas a con-
seguir la máxima eficiencia 
económica, afectando la ca-
pacidad de innovación y la 
estética por la ausencia de re-
cursos o por su mala calidad.

Pérdida de sentido

El conocimiento de las cosas deja de 
aportar a la cultura local del territorio.

Los territorios están mal construidos o 
no cumplen su función.

Se pierden saberes con relación al 
territorio.

Las tecnologías no llegan a resolver los 
problemas debido a la búsqueda de una 
rápida eficiencia económica.

Pérdida de legitimación

La pérdida del conocimiento local so-
bre las cosas se expresa en las iden-
tidades y normas.
a. Los territorios e infraestructuras, 
por su mala construcción, no llegan 
a resolver las necesidades marcadas 
por usos y costumbres.

El conocimiento del buen funciona-
miento de la ciudad se pierde y no 
llega a incidir en la creación de nor-
mativas adecuadas.

b. El excesivo funcionalismo hace 
perder los usos y costumbres loca-
les. Infraestructuras que destruyen 
lugares patrimoniales.

Racionalidad del sa-
ber en el territorio

Sustentabilidad

>>>
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 — dimensión expresiva: embellecimiento o degradación 
estética estratégica de los lugares. Sobrevaloración 
de lo nuevo frente a lo patrimonial cultural. 
Ocultamiento de proyectos (información) para evi-
tar su discusión pública. Preferencia por diseños de 
autor o diseños anónimos, evitando la participación 
ciudadana. Uso de lenguajes estéticos globales.

Los paisajes construidos de forma comunicativa se dis-
tinguen de aquellos instrumentales en que sus agentes 
«persiguen sin reservas fines ilocucionarios con el propó-
sito de llegar a un acuerdo que sirva de base a una coor-
dinación concertada de los planes de acción individuales» 
(Habermas, 1981, vol. i, p. 379). A este ideal debería tenderse 
en la argumentación de las tres dimensiones del paisaje 
cuando es puesto en situación particularmente por los 
agentes que pueden incidir en la construcción del paisaje. 
La superación de los conflictos en torno al buen funciona-
miento de los lugares, a su adecuación a normas que no 
contradicen la identidad de los grupos interesados y a la 
autenticidad expresiva depende de la eficacia comunicativa 
en la instancia de construcción de los paisajes.

La comprensión y visibilización de los paisajes y sus 
patologías a partir del análisis de los conflictos abre un 
nuevo campo de acción para la protección de los mundos 
de la vida, evidenciando las contradicciones del sistema 
dinero-poder en un contexto particularmente complejo 
de cambio global.

de espacios abiertos). Cotejando las entrevistas con la in-
formación de estudios académicos y notas periodísticas, se 
descubren múltiples acciones estratégicas en Nueva Córdoba 
que no necesariamente se explican localmente (pueden res-
ponder a una escala municipal, provincial, nacional o inter-
nacional), con las que el sistema dinero-poder interviene en 
la producción del espacio manipulando la información y las 
emociones, ocultando la violencia y, finalmente, facilitando 
la acumulación asimétrica, generando varias de las patolo-
gías referidas en la tabla 2. Entre otras, se pueden nombrar:

 — dimensión de los objetos: reducción de variables 
para reducir la complejidad y permitir el control 
del sistema y sus flujos, con pérdida de grados 
de libertad por la especialización de las infraes-
tructuras. Falseamiento u ocultamiento de datos. 
Construcción de barreras físicas para impedir el 
acceso. Degradación programada de condiciones 
ambientales que justifiquen la destrucción creativa;

 — dimensión social: centralización de la atención (di-
seño estratégico de centralidades y del movimiento 
de los cuerpos). Control de las vistas. Instalación de 
modas. Desplazamiento de grupos y control nor-
mativo del acceso. Estigmatización social de indi-
viduos por sus características físicas. Preferencia 
por intervenciones superpuestas a vistas cargadas 
de valor histórico. Imagen estratégica diferencial o 
simulada/temática, concebida y no creada desde la 
memoria colectiva, no situada;

Perturbaciones en la reproducción social

El sistema mediatiza homogeneizando los acuerdos 
sociales y las identidades.

Pérdida de motivaciones

La perturbación en las identidades grupales y normas 
afecta la innovación y el arte.

a. La excesiva cantidad de regulaciones lleva a una 
estandarización extrema (puede también provenir de 
la moda o de la tradición), restringiendo la innovación 
y el arte. El sistema interviene en los paisajes anulán-
dolos o unificándolos, llevando las formas al límite 
de las regulaciones para obtener el mayor beneficio.

b. La debilidad o ausencia de un lenguaje compartido 
impide la construcción de nuevas miradas.

Inseguridad y perturbaciones 
de la identidad colectiva

Las identidades y normas dejan de 
aportar al buen funcionamiento de 
las cosas.
a. La excesiva normatividad o los acuer-
dos (patrimonio, tradiciones, usos y 
patrones reglamentados, etcétera) 
hacen que el territorio no funcione 
correctamente.
b. La falta o debilidad en los acuerdos 
y reglamentaciones hace que las in-
fraestructuras no cumplan su función.
Pérdida de las tradiciones que asegu-
ran o conducen el funcionamiento de 
los territorios.

Anomia

Las identidades grupales dejan 
de relacionarse con las normas y 
reglamentaciones.
Mercantilización del patrimonio.

Los lenguajes espaciales pierden los 
grupos que los decodifican.

La normativa no habilita o reduce la 
diversidad de identidades.

El valor económico y el poder priman 
sobre los paisajes que identifican a 
los grupos, logrando excepciones a 
la normativa.

Pertenencia de 
los paisajes a gru-
pos diversos

Solidaridad

Dimensión subjetiva

Personalidad

Espacio percibido

Dimensión objetiva

Cultura

Espacio vivido

Dimensión social

Sociedad

Espacio concebido

Dimensión de 
evaluación
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